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EL P:RE$IDENTE DE VE NEZtTE L A .

Xaci6 el se ño r docto r P EORO P . CEnVANr E& en Bogot á, d el
mncrtm onto del seño r D.• I unn de D. Cer vant es, campanero
del gran Nurlño, y la eeñom D.• Ralla Ra mtrex. Casi desde
ni ño cstudínba med icina en el ho epitul militar, en donde S Il

padre estaba emplendo, y eornplut ó sus estudios en la escue la
de medicina. Ya grudundo, fuó á Hervir en el me ncio nad o hos­
pi ta l, d l'l cu al fué pr imer m édico y cirujano hasta el cambi o
poli ti eo de 18(1 1. En l.IU ho nros a carrera prcfu eionul He ha 11e·
eho notab le por ('1 tin o, la consngreoió u y la caridad ; y al
serv icio de los pobres ha n estarlo en tod a ocasión sus conoci­
mi en tos, su bcls a y su persona. Sus amigos saben que en su
obsequio ea cap az de todo sucrtñcto. Ha colaborado asidua­
merite en m uchos pcrj édiccs de la capital, 3' son nu mer osos
!! US escritos llternrlos, ereuu ñcoe é his tóri cos. La g gtori aa del
Liber ta dor {le Colombia ha n sido el pensamiento m ás eons ­
ta nte y el asunto mas acar ic iado del docto r CIi;R'· ASTE,, ; Y IÍ

eHall hn consagrado ton no peq ueña parte su inteligente pluma
JI sus estudios con el entu siasmo propio de su carác ter y el
noble dea ínteree en quo u,hosa su corazón. El Gobiern o de
Venezuela le ha condecorado con el bus to de la Orden del Li­
t enedor . Per ten ece el doctor CU:VANTr,g a l partid o co nser­
vad or . La s ra ras prend as q ue 10 ado rn an no 10han envanecido,
porque [u li ga de Ill S COSa!l desde el pun to de ,"is ta cristiano.

rra civ il el equilibrio
privilegiado suelo.

t y habr á quien cam bie todo esto por la libertad de
guerrcnry de poner en uso sistemas )' teorías que no dan
otro resultado que el imperio de la anarquía f I mposi­
ble ! porque la anarquía es el peor de los despotismos,
es la ti ranía 11e los más audaces ('jercida contra (-1 patrio­
tismo probo y moderado en sus aspiraciones ; y aun
cuando ella no sea mUJ fra nca J mantenga en pie alg u­
nas reglas, siempre es cáncer que á la la rga devora las
na ciones.

E spantable era el vértigo que se había apoderado de
aquel pueblo, que tuvo por euua la tolda del g nerrero,
desgarrada por la met ral la espailola, 'J que en menor
escala hace recordar lo qu e dijo Dumas de Napole ón
hablando de la F rnucin revolucionaria: " Para ese Hu~
c éfalo se necesitaba un A lejandro."

Para opera r en Ven ezuela un cambio tan feliz como
el que hoy se palpa, se urlmi rn y se heudice, natural­
mente hubo necesidad de sncri flcnr a lgunos preceptos
republicanos; A, pero éstos se acat ahan durante la guerra
j' los desórdenes que la acompunuban Y i podría, salir la
Itepúbl ica con todos sus dones y atri butos' del seno de la
unarquta f

E l General GUZ:UÁN BLAKCO se sentía con el valor y
la firmeza suficientes para salva r su pa tria del desorden
I d " 'e csconoierto y la. annrqum qu e la devoraban ¡ y siendo

11ue ot ros figurasen luego, sa lvando hipé cri ta men tc las
apariencias, J consintiendo que en este vil juego que
lh'grada las Repúblicas, se perdiera toda noción de j us­
ticiu , ele libertad bienhechora J de alt ivez republicana,
como le sucedió al desventurado P erú, náufrago hoy
entre los escollos de la degeneración )' la conq uista .

Xo hay duda; la calamidad que oprime con más rigor,
es la ambición tum ultuaria de los que se arrogan el de­
recho de rnanejar los intereses del Esta do, sin que el
pueblo los llame ni los estime, J (l qu ienes apenas conoce
por el malesta r que ocasionan.

E l Genera l Guz:\lÁx llLAXCO ,-ió el abismo, lo mid ió
con el in terés del hombre que ama. la. patria, y armado
del valor v la energí a qu e se necesitan para levanta r un

" . pueblo qu e cae, siendo joven
)' vigoroso, emprendió sin re­
celo ni desconfianza la obra
de su regcueraci ón, aprove­
chillido con acierto los ele­
mentos favorubles que sus
mismos conciudadanos le ofre­
cían, y dando en tierra con
runbicioues bastard as y vicia­
das teorías. Y hoy presenta
tÍ. su pat ria , después de larga
taren, en el camin o de pros­
perida d qu e se siente, se toca
y se aplau de por todos los
(lue nma u el bienestar de sus
semejuntos : las letras, las
artes, el comercio, la agri ­
cult ura , el orden, la seg uri­
dad, el respeto el la ley , el
crédito, la est imación ex terior
J todo lo que hoy promete
Ven ezuela lo ha. funda do el
-Iefe de aquel pueblo ardiente
J belicoso, que por largos
años había buscad o en la gue­

que neces itaba J los dones de su

S i en eetn ocasión saludamos con fraternal end ito {t

nuestros herm anos de V enezuel a, justo es saludar con la
franqueza del patriotismo á su ilustre gobernan te que ha
tenido el suficiente valor civil para desechar censuras, que
respetándolas cobar demente se habría conformado, en su
calidad de hombre públi co, con enrolarse en la falanj e
de aspirantes al poder, para figurar unas Vt~CCS y hacer

~ o se in tenta tra zar aquí la biograñu del
11:1 G enera l G-UZ}I ÁN" BLANCO, lIustre
i1... A mericano. E~c:itores rompetent<:s
'1 ~ han dado ya noncía detallada de la VI­

I da públi ca)' hechos notables de este
, ~ gobernante, dota rlo de talentos J fir-

L' . ~ meza suficientes para regenerar aqueo
.'l lla Naci ón que, con su sangre, su valor

J sus caudillos propagó la Iibertad por todo el Con tinente ;
pero que por desgracia caminaba á su completa disolu­
ción, víct ima de la discordia civil que arruina y degrada
los pueblos.

La ínclita Venezuela es nuestra hermana ; en época
más feliz nos cobijó una misma bandera , la sangre de
8118 hijos corrió j unto con la
nuestra en cien campos glo-
riosos, )' el HIJO in mortal
de Caracas nos dió libertad ,
leyes y renombr e. Y si hu ­
biéramos observado los pre­
ceptos de su política, sabia
y previsora y acatado sus
úl timos consejos , seríamos hoy
un pueblo modelo de libertad
y progre so, porque el sabio
fundador de Colomhia cono­
cía lo presente y advinaha lo
porvenir. Si fundó la patria
con el esfuerzo de su inve nci­
ble espada, cegan do las fuen­
tes del poder ult ramarin o, fu é
para organizar la República
con la rectitud dcl patr iota
inspira do que ve lo futuro y
procura apartar los escollos;
J si nos dió libertad, no fué
para que ésta se adorara como
á D eidad impúdica; fué para
fundar la ley, rodeánd ola de
toda la majestad que le corres ponde y que necesita como
emblema de la civilizaci éu cristiana ; por eso dijo á los
legisladores : "Dadnos un gobierno en que la ley sea
obedeci da, el magistrado respetado y el pueblo libre: nn
gobierno que imp ida la tr asgresión de la voluntad gene­
ral y los mandamientos del pueblo . . . _ P ara el pueblo,
para el ejército, para el .l uez y para el magistrado, leyes
ine..xOrllbles."

Los que rechazaba n est e programa dificul taron la
marcha libre)' feliz de la Rep ública, proclamando iu ­
ciertas t-eorías compaüeraa de la inseguridad J del desor­
den. l\Ias hoy , no obstan te el tr ascurso de medio siglo,
nadie puede condenar COII j usticia las máximas políticas
det Liberta üor, así como no habr á qui en quie ra tIN.'Ia.­
rar se heredero del odio que lo llevó al sepulcro. A nte su
sombra veneranda empiezan ya á inclinar se todos los
partidos )' todas las opiniones: el iluso detractor abre
los ojos )' reconoce Sll ignorancia, y el presuntuoso cen­
sor se avergüe nza de su propia pequeñe z.
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ya conocido de sus conciudadanos, mal podría emplear
su posición política y las facultades de su alma , en diri ­
gir círculos violontos )' negociar colocaciones, porque
nada de esto es compatible con la dignidad del hombre
público que ama la patria , y que, siendo ciudadano die­
tinguido por sus apt itudes, se hallaba en la obligación
sagrada de emplear toda la fuerza de su espíritu, aun
haciendo uso de la dura severidad, para remediar uu mal
grave que no daba esperanza de sosiego ni á los mismos
agitadores.

E s lo cierto que los par tidos violent os han desapare­
cido, que la paz '.f el progreso se establ ecen, que todos
los republicanos patriotas é ilustrados rodean al Gobierno,
y que, cuando el actual -Iefe de Venezuela desaparezca
de la escena política, el país marchad por la senda que
él le ha tra zado y que lo lleva á sn mayor auje, ó caerá
de nuevo en poder de la anarquía, j' en cualquiera de
estos dos casos, se verá patente el patriotismo acti "O,
ilustrado y euérgico del General GUZ)IÁN BLANCO.

H oy apenas se le hacen á este goberna nte insicnífl­
cantes censuras, que no resisten el paral elo con la pros­
peridad del país, que él ha reconstituido.

H erido nuestro corazón por un doloroso infortu nio, no
nos es dado, como quisiéramos, extendernos lo bastante
sobre la necesidad de dar á las leyes y á los gobiernos
el vigor, el prest igio J la respetabilidad que hacen efec~
tiros y no ilusorios los beneficios de la libertad . Bol ívar
decía: " Considerad, Iegisladores, que la energía en la
fuerza pública es la salvaguardia de la flaqu eza indivi­
dual. Considerad que la corrupción de los pueblos nace
de la indu lgencia de los tribunales y de la impunidad de
los delitos. Mirad, en fin, que la anar quía destruy e la
libertad! "

H emos escrito estas lineas como un pequeño tribu to
de admiración al goberna nte que, instado por el noble
sentimiento del patriotismo, empica hOJ sus talentos, su
prestigio J su autoridad, en reavivar el fueg-o de la srrn­
titud debida al fundador de la libertad de...... un mUl~do ,
invitando á las naciones de América l' dar público r so­
lemne test imonio de fidelidad á la memoria del G 'RA :';
BOLíVAR , en el centésimo aniversario de sn nacimiento.

lPc;)r.> "p"Gr" e en;Oltt ,M .

EL CORONEL FERNANDO SERRANO.
Bogot á, ao de ~[ayo dé 1883,

Señor D. Ramón Azpur úa .- Caracll$.

:Mi muy querido, muy leal y muy buen amigo:

$UPONGO que usted habrá ext rañado mncho el
silencio que he guardado para con usted en estos
últimos tiempos, en términos de no haberle escrito,
muy á pesar mío, sino rarísimas veces; pero le

s~plico encarecidamente, disimu le mis omisionoa, to­
niendo en cuenta el persistente malestar de mi sal!lt: )"
la gran copia de circunstancias adversas que me han
acOmp~\ñado en .estos últ imos años. Usted, siempre fino
y acucIOSO, y siempre (debo suponerlo) rebosando en
salud J" en esa actividad y diligencia que le han sido in­
génítas, ha continuado, invariable, manife stán dome sus
i~estimables simpat ías, como si yo fuera verdaderamente
digno de ellas, ó acaso porque usted ha adivinado la
grata emoción que ellas me causan)' la correspondencia
que tienen en lo ínt imo de mi corazón.

Recuerdo haberle hablad o á usted alguna cosa res­
pecto de mi venerado suegro el doctor F ernando Se­
rrano, diatinguidisimo prócer de la I ndepend encln, y
que usted me contest6 pidiéndom e algunos datos sobre
él, con el fin de hacerlo conocer en sus escritos históri­
cos. P recisamente desde que recibí esa car iñosa contes-
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ta cióu de usted, mi salud ha empeorado hasta el punto
de no dejarm e contestar carta algun a de mis amigos.
Hoy mismo dicto con dificultad la presente, J sin 1'0·
dcrlc dar la exten sión que deseo.

1\1e encontraba muy niüo cuando oí hablar con entu­
siusrno de la parte que el doctor Serrano había tenido
en los acontecimientos de 1810, y presencié hacia 1812
las proezas que hizo sohre las fuerzas dictatoriales ó
anarquistas salidas de Girón con el objeto de somete r t'
Pi edecuesta. Posteriormente tomó una parte tan ac tiva
y tan noble y abnegada en todos los acontecimientos de
la antigua gra n provincia de Pamplona , en calidad de
Gobernador )'" Capitán general de ella, que á él se
debió, diferent es veces, el rechazo de las tropas reali stas
que trataron de invadirl a por diversos pun tos. Y si
como mili tar rué hábil y denodado, como magistrado
civil fu é idolatrado, no sólo por los habitantes de la
provincia, sino por todos los emigrados de Ven ezuela y
de otra s partes qne vinieron á abrigarse bajo su protec­
ción. BI General José F. Blanco me habló con entu­
siasmo de la conducta civil y militar del doctor Serrano
en el tiempo que estuvo con él (hacia el año de 16) en
la provincia de Cnsnna re, J del cariño y respeto qne le
tu vieron todos los jefes que se reunieron allí, bajo sus
órdenes. E l General P áez hizo alusiones honrosas al
mismo Coronel Se rrano en un manifiesto que publicó
por allá en los anos de 18:l5 ó 1830,)' luego, habl and o
conmigo en :Kueva- York, se expresó con tal vehemencia
de cariñoy admira ción por Serrano, alud iendo á su bondad,
á su modest ia y á su heróico valor como testigo ). com­
panero de él en diferentes acciones de guerra, que yo
no pude menos de hacerle notar que, á pesar de todo lo
que me refería, la historia había cometido la injusticia,
y la Nación toda la ingratitud de no mencionarlo sino
raras veces y de una manera ente ramente frívola é in­
cidental, t~o;no para venir l1 confirmar que la modesti a J
la virtud han de quedar ahoga das por la audacia de los
émulos que más hablan, .

O bservando ) '0 todas estas inicuas inj usticias é ingra­
tit udes, quise desde ahora 11 <1 m [LS de ~2 años, reun ir
algunos datos sobre la hiografía del doctor Se rrano, y
con este intento me dirigí á D . I sidro Villamizar, con­
temporáneo suyo y que había vivido con él en la ciudad
de P amplona, suplic ándole me enviara todos los docu­
mentos y apuntamientos que pudiera , para hacer una
publ icaci én de ellos. D. I sidro me cont est ó que, efecti­
vamente, se hallaba en el caso de poder reunir y remi­
tirme uhuudantes y preciosos documentos sobre el par­
ticular, J una relación de todos los hechos interesan tes
que le constaban, porque los había presenciado; pero en
esos momentos se dió principio á la sangrienta revolu­
ción de 1860, en que todo se t ra stornó, afectando en
prim er lugar las comunicaciones de las provincias entre
sí, y cuan do por allá el afio de l R63 empezó á pacificarse
el país, ya D. I sidro Villamizar, agobiudo por la vejez y
algunas enfermedades, parece que se vi ó impedido para
cumplir con su oferta , )' se contentó con enviarme, en
calidad de por ahora , la Consti tución que para la pro­
vin cia de P amplon a se expidió )' se imprimió en 17 de
?tlaJo de 1815, Constitución tan liberal .'t tan buena
para aqu ellos tiempos, que fu á, puede decirse, la que
sirvi é en gra n parte para la que se expidió en el Rosari o
de Cúcuta en 1821. Según dicho señor Villamizar , esa
Consti tución (la de P amplona) fué concebida y redacta da
por el doctor Serrano, quien luego la sancionó y publi có
en sn calidad de Gobern ador y Capitán genera l : é in ­
durlabletnento fué aquella Consti tución la más liberal
que se conoció en esos tiempos. Muerte el señor Villa­
iuizar sin haberme enviado los documentos aludidos,
escribí {t Cúcuta á mi cuñado el doctor Si lvestre Se­
nano, hijo del pr ócer de quien vengo hablando, para
que me suministrara algunos de los flatos que yo de-
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acaba obtener . E ste me ofreció hacer todas las diligen­
cias posibles al efecto; pero antes de enviarme cosa.
algun a, fué sepultado con toda su familia bajo las ruinas
del terr emoto que tUYO lugar en aquella ciudad en 1875.

Vea. usted, pues, cuántas circunstancias han ocurrido,
tendentes á oscurecer)" dejar en olvido la memoria de
uno de los más egregios y escla recidos próceres de la
gran causa de la América. Y tan cierto es esto, que el
señor Leonidas Scarpetta, que se había dedicado á es­
cribir la hiografía de algunos de los próceres de la Ind e­
pendencia, se me acercó pidiéndome algunos datos rela­
tivos al doctor Serrano, y una copia (que le dí) de la
citada Constitución ; mas, antes de publ icar la ccnt i­
nuaci ón de sus biografías, muri6, no hace dos meses, en
esta capital. A la copia indica do le acompañé sobre (~I

doctor Serrano las breves reminiscencias que siguen:

Reminiscencias sobre el doctor Fernando Serrano,
seglÍn informes unas, y otras de mi niñez.

Entiendo que naci6 en P iedecuesta , de padres ó ahue­
los espa ñoles que se habían establecido en Cécota de la
Matanza, E studió en el Colegio de San Bartolorn é,
donde se recibi ó ele ahogado J donde se diatin gui é ent re
todos 8UB condiscípulos, por su talento, por su fuerza)'
por su hermosura. Tu vo una parte activa en la revolu­
ción del año de 1810. Fué proclamado Comandant e el
año de 1812, de las fuerzas que batieron á las de Girón
y Bucaramanga, constantes éstas 11e más de seiscientos
hombres, y aquéllas de sólo sesenta: acción que tuvo
lugar en el sitio de Mensnlí, y que <lió por resultado la
toma. de Girón y de Bucaramanga, y el perdón de todos
los prisioneros, aunque habían sido los agresores ; pues
que quisieron someter á Piedocu csta, por la fuerza, á su
dominio.

Po co despu és fué nombrado el doctor Serrano Gubcr­
nad or y Capitá n gCIu' J"H 1 de la antigua. provinci a de
P amplona , en cuyo pue sto manifest ó en varíus ocasiones
su gran valor J su actividad; )' ya había obtenido el
grado de Coronel, cuando lIt'gó á Pi edecuesta el Coro­
nel Castillo y Hada con la misión de organizar 1111 bnta ­
1l6n, 10 qu e ver ific ó, disciplinándolo )' componi éndolo
todo, de más de setecientas pinzas )' oficiales, de hijos de
P íedecuesta, grac ias á la eficacia i: influencia de Se­
rrano: batallón que con el nombre del 5C? lo recibió
Bolívar en Üúeuta, )' que hizo las cnmpaüas má s glo­
riosas de Venezuela, hasta quedar completamen te ex­
terminado á fuerza de triunfos. Vi no luego á Pi ede­
cuesta con un objeto igual el Brigadier Gregor Mee­
Gregor, y ron no menos act ividad le ayudó Serrano, en
KU calidad de Gobernador y Capitá n genera l, á formar
y disciplinar, armar, vestir y pertechar un nuevo Cuerpo
de tropas. Finalmente, se estableció en Piedecuesta (,1
Cuartel geueral del Ejército que combati ó eu Cachirí, J
á. Serrano le tocó la tarea de sostener allí, por mucho
tiempo, más de cua tro mil hombres, proporcionándoles
armas, vestuarios, bagajes y municiones, sin dejar 11e
atender á la guerra interior de la provincia. A fines del
año de 1814 propendió por la reunión de un Cuerpo le­
gislativo que se instal é en Pamplona en Mayo de 18li>,
y después de haber redactado la muy liberal ~. admirable
Constitución provisional de la provinci a, le pasó el pro­
yecto á aquella Corporaci6u, la cual lo discuti6 y aprob ó
con cortas variaciones.

Perdida por los patriotas la batalla de Cachirf Se­
rrano vendió á menosprecio cuanto tenía: su vajilla, las
joyas de su esposa y hasta su ropa de uso, todo con el
o_bje~o de anuar, vestir y pertrechar la tropa con que
siguió á Casauare, á doude se habían dado cita los pa­
triotas para organizar algúu gobierno J la defensa do la
exánime República. Al despedirse de su esposa, y echáu­
dole los brazos, bañado eu lágrimas, la dijo : " La

5 DE JULIO DE iBB3 .

Patria necesita de mis servicios y (le cuanto tenemos
para salvarla. Yo sigo para Casanare ó Apure, tierras á
donde tú no puedes acompañarme. Te dejo en la miseria
J encargada de cuida r d~ nuesh:os cua~ro hijos (todos
pequeños). Tu suerte sera demasiado tnste y por demás
penosa, teniendo que emigrar hacia el Sur, como es
preciso que lo hagas para librarte tú J librar á nuestros
tiernos hijos de la ferocidad española." Su esposa, par­
tida el alma, aprobó la determinací én de su marido, y
habiendo sabido al día sigu iente de esta terrible escena,
qne los españoles habrían de llegar dentro de dos díae á
I'iedecuesta , J no halla ndo dinero, ni bestias, ni modo
alguno de emprender Sil emigración, determinó tornar
camino á pie hacia Bogotá con dos de sus hijas, de las
que, una de 3 años, llevaba al cuadril, J la otra de 4! de
la man o, pues aunq ue la acompañaba su hijo mayor,
éste apenas contaba 8 años de edad. A sí llegó llena de
angustias á Bogotá, donde una prima suya, Priora del
Convento de la Enseñanza, se enca rgó de tener allí las
dos niñas, mientras ella continuaba con su hijo, Silves­
tre Serrano, la emigraci ón que seguía hacia el Canea.
Acosada de miseria)" (le fat iga, pues careciendo ele todo
recurso no podía fletar bestias ni tenía como alimentarse,
se qued ó en La Plata , donde, por su pobreza y -por la
oscuridad en que vivía, no se ap ercihí eron de ella los
españoles ; mas luego 'Iue regresó á Bogotá)" que fué
reconocida, se la envió presa á CErón, y allí y en Piede­
cuesta sufrió graves persecuciones, hasta que la batalla
<le Boyacá libró al país de aquellos enemigos.

Entretanto, Serrano escribía á su esposa de Casanare
dici éndole que había llegado allí sin novedad, no sin
haber tenido que batirse en el trán sito cun varias parti­
das enemigas que pretendi eron impedirle el paso, )' que
una. junta de Gen erales, oficiales y emigrados 10 habían
elegido .lefe ci vil y militar del simulacro de República
que había quedado, y que hab in nombrado á Buntnnder ,
y por renun cia de él Íl J' ñez, G eneral en j efe del ej ército
patriota. La ruega que teuga paciencia y esperanza,
pues que se prometían (lar en tierra en poco tiempo con
todo el poder cspa üol : que pronto se pondrían en cum­
paila los patriotas con tal objet o, A sí se ve rificó todo ;
pero Serrano, después de haberse batido en varias enm ­
pafias con los espaúoles, unido á 1)etl'Z las más veces,
resultó h-rrayemente herido en uno de los últimos comba­
tes, precisamente cuando se le llama ha á ocupar un
puesto en el Congreso 11(' Guayana, á donde se hací a
llevar en guando, cuando espiró en el camino.

Sería imposible hallar cutre los pr óceres de la inde ­
pendencia uno más abnegado, más pat riota, más hon­
rado ni que más amargura )" sacrifi cios sufr iera, no corno
quiera por la independencia, sino, más que todo, por la
libertad ). la democracia, como se puede ver por la Cons ­
tituci6n CUJO proyecto presenté al Cuerpo legislativo
reunido en P amplona, á principios de 1815, )' que con
pocas modificaciones fué sancionado por él en su calidad
de Gobernador y Capit án genera l en 1'1 mes de ::\layo
del mismo año. En esa Constitució n se ex plican ':/ se
consagran como part e integran te de ella los derechos del
hombre ; se consagra la libertad de los esclavos, en t ér­
minos más amplios ele los en que se formuló luego en la
Consti tu ci ón expedirla el uño de 21 por el Congreso de
Cúcuta. Aquella Constitución es un preciosísimo docu­
mento, que aunque se resient e algún tanto en Bll forma,
etc. de los tiempos y circunstancias en que fu é sancio­
nada , entraña los más avan zados principios sociales de
libertad, de democracia, de progreso y civilización uni­
versal. Constitución que en su fondo ha podido servir
de cartilla segura á todos los pol íti cos modernos.

Us ted, mi buen amigo, verá el partido que puede sa ­
cal' de estas breves indicaciones, con el obje to de hacer
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justicia al doctor Serrano J restablecer su memoria en
los escritos históricos á que usted se ha consagrado.

Acepte los recue rdos cariñosos de toda mi fami lia j" el
afecto de su amigo que 110 lo olvida.

l ''";clol;ol" '' ~t' QD _ r~Qw)~:, .

CORRESPO NDENCIA DE EUROPA .
Salude de orde na nz a -i-Seaídn nuua l de In Academ ia de Cíen .

cias- Al fin n(HI ver emos libres de las en fe rme dades conta.
gi ')sas-Cien mi l anim a les vucunados-c-Bueu a not ici a para
los m úsicos q ue tocan cornet a-e-U n li bro qne debe rán leer loe
cn len ta nos-U n jov en d e 91 a lías- Pa ra de ro de Mon aleur (le
Le sseps-c-El ecli pse de si)l del Ode Ma yo-c-En trada t riun fa l de
un Obispo en la Acad emia fru ncesa.c-Gra mé t.íca atea_ ) [ ue r.
te de Loui s Veui llo t., de .l u tes Sandeu u, de wug ner y de Gua­
ta ve Doré-Un d ivorciado qu e vuel ve á se r no v¡o de su m uje r.
La coro nació n de l Zar de Hu sia _ ) lás vnle ser hoy cordero
inglés qu e emperador m osco ví ta -c-Mc n um eu to á Da r wt nc-El
t ún el bajo e l Cana l de la ~l a ncha_F. 1 ~alón de pin tur-a <le
1883.

Pa r ís, 30 ¡le S udl de 1883,

Señor Director del P APE l, P lI:ll lt\IlH:O IIJJsfltAlJO.

$}~ ha dignado usted , con suma ga lantería, desig­
Darme para que re fi era de t iempo en tiempo á los
lectores de su res petable periódico, que ta n ilus­
trado es en el fond o como en la forma, lo que acon­

tece por estos viejos mundos. 110)" dOJ principio á mi
grata ta rea, la cual lo será m ñs todnv ín si cuento con la
bencvoleneia de- aquellos ¡í. quienes estas líneas se dirige n.

•• •
Hecho este saludo do oolcuauea ú los I(tW ton su at en­

ción van á honrarme, lile enca mino had a aquel edificio
de severa arqui tect ura cuya elegan te cúpula distingo ¡~

lo lejos, Ya he recorrido los muelles del Sena, he cru ­
zado el puente de los Santos Padres, J, penetrando en el
pórtico aug usto, me eucueu tro en el reci nto del In sti­
tuto de F rancia,

Cuántos viajeros Itay, HUÜOI' Director, que Re van de
París sin conocer este venerado templo de las ciencias)'
las artes, J no puerlo hacer otra cosa que compadecerlos,
porque el espíri tu respira aquf tan dulce utm ósferu, que
parece como si ..{alma sñlu hubi ese.ent rado, quedándose
afuera el cuerpo,

Estoy presenciando mula menos que la sesión an ual
de la Academia (le Ciencias. En esta ocasión , reuni ­
dos todos aquellos hombres de buena, voluntad, oyen
la. rela ci ón do sus cont inuados tr iunfos en la. lid pacífica
del entendimiento contra las sombra s que le oscurecen,
M. J amin ocupa la t ribun a y, en un bello discurso, traza
á grandes rasgos el cuadro (le la obra científica lleva­
da á. cabo durante el afio académico. j Cuántos trabajos,
cuá.nta CúnstallCia! i CulÍnt.as noches de desV"elo pasadas
en la resolución de algún (lifícil problema! j Cuántos
días de encierro en ellaboratürio j pero, en cambio, cmtn·
tos descuhrimientos nuC"OS que van á hacer á. In hu ma­
nidad más riel\. y más feliz! De todos ellos hace 1\L J a·
min unareln.eión somera.;)' yo lo haríi~ tamhién de buen
grado, si~uientlo las palahl'ilS mismas del ilust re Presi·
dente tld IlIll titllt.O, si (~sta corres¡lOntlencia no tndese
que encerrars(! dentro tle lími tes determinados.

Con wtlo, haré breve mellción do los tra bajos tlel sahio
insigne cUJo nombre está hoy l'n boca de todos. i Quién
no ha oído hablar tle)l1. ¡l asteu r, (llIe ha consagrado su
Tida á combatir esos lieres microscópicos llam ados mi·
erobos, gérlllelll'Sd(' muerte que llenan el air~ y las aguas
y causan desoladoras epidemias 'f HaRta. ahora sólo el
inmortal J enner había logrado, con el d(~scnh l'illliento

de la vacuna, preservar al hombr e tic uua siquiem de
las Taria das formas en que esos microbos manifie stan su
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pern iciosa influencia; pero tocaba á. Pasteur la glor ia de
descubrir ('1 siste ma por medio del cual se llegará acaso
al res ultado de poderse preservar <le todas las enfe rme ­
dades infectivus que afligen al hombre J á los an imales
domésticos. lIé aquí las palabras con que M. •lamín da
cuenta de este prod igioso descubrimiento: "~lonsieur

Pasteur examina aparte los detalles de la vldu en cada
especie virulenta , comenzando por UIIa enfermedad seme­
jante al cólera, que mata á las gallinas)' dej a en SUB

órganos, despu és de la 1lIuerte, una profusióu de seres
microscópicos. Recoge éstos, consigno conservarlos en
caldo J asiste á su reproducción y desarrollo . Luego los
cult iva, los hace multipli carse, é int roduciéndolos bajo
la epidermis de una ga llina sana, ve que S~ propa gan y
la matan : eran ellos, lmes, la verdadera causa de la eu­
fennedad, que ahora es preci so curar J evita r. Monsicur
P asteur concibe entonces la idea de elevar poco á poco
la temperatura del caldo en que se hace su cultivo, y
observa que el mícrobo se debilita, pierde su violencia,
deja de ser un virus morta l y, cosa ma rav illosa! vien e á
ser un prescrvurivo , H IIH vucuun l

u En breve 1\1. Pasteu r eomienzu de n uevo el mismo
estudie á propésito ele otra epide mia, el carbón, enfer­
medad terrible que destruye los rebaños )" utaea también
al hombre. Sus experimentos le conducen á idéntico
resultado; J por medio (le un a va cuuaei ún públicamente
apreciada J vulgarizada en el día , salva del l'arbón á los
ganados.

" E l ma l de rab ia tiene llor cau sa otro m íerobo qlW

habita el cerebro de los perros, los cua les van tam bién á
ser vacunados . Aú n nos queda n, por desgracia, la peste ,
el cólera, el vómito negro .r otros tantos uzotea ; pero los
sabios creen en los microbos y el 1I111nl1u t'sJlI~ra en M .
Pusten r."

La atenuación del vfru s carbonoso os de particular
interés pam nosotro s, por ser aún uiu-stru ¡mí:-l esencial ­
mente agrícola)' depend er una gran parte do la riq ueza
de sus habitantes de la cría de ganados. Tan popular se
ha hecho en Francia este nuevo sistema de vacuuací én,
que del 1~ ni 10 de Abri l solamente han sido vacuu udce
uuls de 2~),OO() animales, entre vacas, bueyes, corderos .v
eahallos, de suerte que', a l tenninnrse el lIle 8, lo habrán
sido ya como 100,000.

No abandonaré est e asunto sin íu fo r mnr ¡~ usted qno
aca bamos de atravesar IIl1a intensa epidemia de fiebre
tifoidea, que ha llevado al sepulcr o ¡í ~,437 personas do
ambos sexos. Pues bien, (le todos éstos , sólo han muerto
dos obreros en objetos de cobre: un cincelador J un cal­
derero. Esto confirma 10 que se había observado en
varias epidemias anteriores , á saber, que los obre ros en
cobre y en bronce, lo mismo que los mús icos del ejército,
que usan instrumentos de metal, gozan de una casi com­
pleta inm un idad contra las enfermedades infectivas. E s­
tas observaciones se hallan recopilatla~ en ulla comuni ·
cación tic sumo in terés que el doctor Bu rq 11:." dirigido
al 1nstitnto bajo el título de CUlI t r ibll tio ll8 a llX doctrille1;
de ¡l/. Pastt w·, la cual no dudamos qu e Ilanumí la aten·
ción del púb lico de Bogotá, en dotll{(' (~St.:1S epidemias
toman cada día un cará,cter más ¡tlarlllante.

y para no olYida l' á mis lectores de las tierras cálidas,
iÍ qui enes preocupen las fiebres intermitentes y cont in uas
tIc esos luga res, les recom iendo la lectura tle los trabajos
del lloctor F. C. :1\laillot, que han hecho merecer á su
au tor el Premio JlontyolI de este ailo.

•• •
Ha tcnnitmdo la sesión del In stituto ;j (~s l)('ro á la

]Juerta. para ver desfila r á aquellos res petabltls varones .
Hompe h~ marcha .l\lonsieur Chevrcul, con S11 an dar vivo
y fácil, á ]Jesar de sus 97 años! Vi ene en segui da 1\1.
]~tlmond llecquerel, que á la s<lzón trabaja con BU hijo
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Enrique, como él mismo trabaj aba con 811 padre, el
ilustre Antonio César Becquerel, inventor de los apara­
tos termo-eléctricos. El amor á la ciencia se perpetúa
en esta familia. Pasan luego DIUDa.~, Bertraul, Fremy
y luego otro y otro hasta quedar la sala vacía .

Observo entonces que he echado de menos la simpá ­
tica figura del Grandfra ncais, siempre alegre y expre­
siva. Monsieur de Lesseps falt..\ en aquella ceremonia;
qué le habrá retenido l ¡ Se hallará, por ventura, en al­
gun a de esas incesantes excursio nes á que se entrega
para el desarrollo de su idea favorita: aperire terranc
gentihu. 1 Así es, en verdad. )1. de Lesseps no se en­
cuentra allí , porque está en Aírica, estudiando con un
grupo de ingenieros e) proyecto de abri r, no ya un canal,
sino un mar interior de Gábes á Biskra, Este atrevido
proyecto tendrá por resul tado tra nsformar de una manera
marsvillosa las condiciones económicas, agrícolas y ·po­
Iíticaa de A lgerfa.

D e regreso ya de 811 excursión africana, y satisfecho
de ella, M. de Lesseps sigue ocupándose en su magna
obra, el Canal de Panamá, que habrá de coronar su glo-
ria imperecedera. .

A la saz6n Jos Istmeños habrán recibido la visita de
la expedición cientlfica, á cuya cabeza se halla el céle­
bre astr6n omo .:\1. Janssen, que va á estudiar en las is­
las Carolinas el eclipse solar del 6 de )Ia)'o.

•• •
E l lector me permitirá un momento más de recreo en

el Palacío-Maenrino para hacer mención de la solemne
fiesta pública celeb radn el 20 de Abril último por la
A cademia. Fran cesa. para. recibir en su seno á )!onscflor
Perraud, Obispo de Au tun. Sa bido es que lÍo estas cere­
monias concurre lo más selecto de la sociedad lite raria
y científica de la ~retr6poli . Al gunas de estas rccepcio­
ues, tales como la de Monseñor D upanloup, Mcntabur­
hert, el Padre Lacordaire, Prevost-Paradol J el duque
de Aumnle, han hecho época. El discurso de Monseñor
P erraud contiene bellezas de primer orden, que arranca.
ron prolongados aplausos á la nume rosa Asamblea, com­
puesta de 1,200 concurrentes.

•• •
La entrada tr iunfal, digásmoslo así, de un prelado de

la I glesia en la corporación más distinguida del mundo
no obsta para que el GoLierno francés continúe su ob~
de destrucción de toda idea espiritualista en el pueblo.
Los tratados elementales de educación, compuestos por
M. Paul Bert, están basados en el materialismo ' mas
no conten to con esto, el )linistro de I nstrucción púhH~
ha. hecho circular un libro de ejercicios gramaticales des­
tinado á las escuelas, en el cual se alteran los textos de
algunos autores clásicos que nombran á D IOS, para que
esta palahra no figure en ellos. Así, por ejempló en la
conocida fábula de La Fontaine, " J..e P et it Puj~n et
le Péeheur," allí en donde dice :

Peí it polsebn deviendra grand
Pourvu que Dieu tui prH la vie,

se bn puesto
Petit po 18:<1011 dev íendra grand
Pourvu qu I on tui la tese vie.

y aqu el verso de " La Ferme" de D eJille :
Ah pa r lee Dieux des cha pnía, que le luxe eñ ront é,

se ha cambiado por el siguiente :
Par les amia des cha mpa, que le lu xe effronté.

Pa~a combat ir esta~ pervertidas ideas falta ya la plu ­
ma vigorosa de Loma Veuill ot, cuya muerte ha sido
bondam eute sent ida en la famili a católica J ante cuya

s O' JULIO DE 1880.

tumba se han inclinado aun los mism os enemigos de las
ideas que defendió siempre con energía y leal tad. Hijo
de UD tonelero, logró por sus propios esfuerzos conquis­
tarse una posición social muy superior á su nacimiento,
J dió á luz numerosas obras de mérito universalmente
reconocido, que han colocado ya su nombre en la lista
de los más galanos y erud itos escritores del siglo.

Otro literato de primer orden acaba también de bajar
al sepulc ro. J ules Sandeau, el autor de I ndiana y de
,.ll adame de Sommerrille; aquel cuyas comedías, rica s de
ingenio, son el encanto de los que frecuentan el teatro de
la Comedia Francesa, espiró el 24 último á los 72 años.
Habitaba eu una pieza del Palacio del I nstituto, y se
hallaba en la última agonía á tiempo que sus compañeros
celebraban la recepción del Obispo de A ut un. Mucbos
de ellos salieron de allí para rodear su lecho de muerte.

•• •
y ya que me he detenido á hablar de estos escritores

insignes que se han separado de la vida deja ndo un re­
guero de luz sobre la tierra, no callaré los nom bres de
dos artistas eminen tes, muer tos á principios del afio. El
11110 es el de 'Vagner, cuya música, incomprensible para
unos, admirable para otros, ha ejercido de todas man e­
ras una influencia notable, así en A leman ia como en el
extranjero . E l otro es el de Gustave Do ré, á quien el
arte debe inimitables dibujos para. las obras de los más
grandes ingenios. Qui én no ha visto )' admirado alguna
de las innumerables producciones de su lápiz prodigioso
y S11 pincel fantástico. S610 él logr é robar á Dan te los
secre tos de su atrevida imaginación para hacerlos sen­
sibles lÍo la. vista ; s610 él pudo seguir á )Iilton en las al­
tas regiones de su Paraíso, J copiar en la caheza de
Cervantes las variadas escenas de la vida de su inmortal
manchego.

•• •
(JO IIIO .i todo, señor Director, ha de mezclarse algo de

ridículo, la muerte de ' Vaguer ha dado origen á. una
situación interesante, El ilustre compositor se había
casado con la esposa tic .:\1. de Buluw, divorciada ele su
marido . Este, á S11 turno, había vuelto á casarse con la
señorita Schanzer, actriz del teatro de .:\Ieiuingen . Pero,
hé aquí que á la muerte del maestro,)1. de Bulow ha
torna do á C1ll1mor"ITSIl ele su antigua mujer J qu iere redi ­
rorc;arse para recasarse con su primitiva esposa. Esto
f'M lo que aquí llaman le.s gaietés du dil'orce.

•• •
Sin advertir en ello, be brincado de 1", orillas del

Sena al suelo alemán . Continuaré, pnm~, con la misma
presteza hasta dar en Sa n P etcrsburgo, en donde se pre­
para la gran ceremonia de la coronación del Zar.

En estos tiempos de dinamita, en los cuales tan ins­
tabl e parece la tierra que pisan los descendí cutes de Pe­
dro el Grnnde, aquella festividad, particularmente para
los que se vean obligados por su posición oficial á. asistir
á ella, ten drá que ser de gran efecto ; )" pudiéramos
apostar que, si algún infeliz criado de los 'l ile sirvan al.
hauqu ete de honor, tiene la desgracia de que tl( ~ le escape
de las manos algún rimero de platos, al ruido que éstos
produzcau t ~altarán de la 101.'8<'\ aqu{'1I03 grandes-da­
qucs, tan égtlmcnte como soldados de ploruu cuando se
da un golpazo sobre la mesa en que est én JlIU'StoS.

De todo esto haré tí. usted una fiel reluc lén cua ndo el
suceso haya pasado.

•• •
y como JO mismo tengo ya miedo de que rev iente

cerca de mi alguna bomba, dejaré la pat ria ele los Ro.
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manof para tra sladarm e á Inglaterra, en donde se goza
de una paz octaviana, y el pueblo, por ahora, no piensa
sino en no comer cordero. Así es la verdad, señor Di­
rector, y no lo tome usted á chanza . E s el caso que
habiendo sufrido los rebaños una gran mortandad, la
Reina ha ordenado que, durante esta estación, no se
vuelva á servir cordero en la real mesa. Al punto sus
fieles súbditos han dado igual orden á sus respectivos
marmitones, por lo cual aquellos cuadrúpedos, más feli­
ces y tranquilo s que el Zar de Ru sia, han podido hol­
garse en las jugosas praderas de la verde Alhión.

Poco más tendré que decir de este país venturoso ; no
omitiré, sin emburgo, la,noticia de que en breve Darwin,
aquel que, con raz ón 6 sin ella, colocó al mono en nues­
tro árbol geneal6gico, tendrá un magnífico monumento
que será erigido á su memoria por iniciativa de la 80 '
ciedad Real de Londres, J con la cooperación de las más
notables sociedades científicas del globo. Lo cierto es
que, aun perman eciendo uno extraño á toda apreciación
de las doctrinas generales, científicas y filosóficas del
ilustre difunto, no puede menos que rendir un homenaje
de respeto al hombre que consagró su vida ent era á tra­
bajos del entendimiento y que prestó á la ciencia posi­
tiva señalados servicios.

•• •
Al regl't~sar á París por el canal de la Mancha, he

sentido que aún no esté terminado el tún el submarino.
La ohm, sin embargo, está ya bastan te adelan tada por
el lado de la costa francesa ; )' si se logra vencer COlll ­

pletamente, corno se logrará al fin, la poca voluntad de
los ingleses con respecto á lu continuación de los traba­
jos, el túnel se hará y tendrá todas estas vent ujus : que
permitirá un tráfico de 13 tÍ 14 millones de pasajeros por
año, fuera de las mercancías; que el espacio que hoy se
recorre en dos horas, con grave detrimento, á lo menos
momentáneo, de las funciones digesti vas, se hará en
m édia hora, poco más 6 menos ; finalmen te, que el nota ­
ble aumento del tráfico hará bajar los precios del tras­
porte.

Las importacion es de Inglaterra á Francia en el añu
pasado alcanzaron á un valor de j; 40.000 ,000, Y las
exportaciones á 30.000,000.

El túnel, fuera de las obras accesorias, s610 costará
í. 3.000,000.

•• •
Ya estoy de regreso en la Metr ópoli, y usted me per­

donará que suspenda aquí esta correspondencia, porque
mañana se abre la E xhibición anual de pintura, Sa lón
de 1883, y es hoy el día destinado á dar barniz á Jos
cuadros. O' eet le jo ur du cerniseaqe, y á esta fiesta no
puede falt ar ningún amante del arte, ni podría )' 0 que­
darme sin dar á usted cuenta, como lo haré en la veni­
dera ocasión, de lo que vea y observe allí.

Con que, hasta otra vista, señor Director, y que los
lectores me perdonen el mal rato que les he hecho pasar.

NUESTROS GRAB ADOS,

$AN-CRISTÓDAL, población de unos 2,500 habitan­
tes y Capital del Estado 0.(\1 'Iúchira, en In vecina
República de V enezuela, está llamada á ser una de
las principales de aquel país, por la bondad con

que produce el café, azúcar, etc., ete., y por el carácter
laborioso J emprendedor que distingue á sus habitantes.

Nuestro grabado de la página 304, que representa un
bello paisaje de sus alrededores, dará idea de lo fértil
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y pintoresco de aquella privilegiada comarca que sólo
espera se terminen las vías de comunicación que hoy se
emprenden para dar fácil salida á sus ricos productos.

El grabado de la página 305 repre senta el volcán "El
Cumbal," y á su pie el río Oarchi , que limita á Colom­
bia por el Sur, y toma luego el nombre de "El Gu áitara. "

En los viajes de Boussingault y Roulin, hallamo s una
interesante página dedicada á este volcán, de la que
extractamos:

El volcán está sit uado al Occid ente del pu eblo del mismo
nombre. en la Provincia de Pasto. Dos horas fueron suficien te s
para sub ir al crá te r . Después de hab er t repado una serie de
rocas esca r pada s, llegué á. dond e hay cierta especie de cúpula
rodeada de una ci nt ura de hielo. De esta cúpula se desprenden
en abundan cia vapores fét idos. El barómetro indicab a a llí una
alt ura de 4,761 metros sobre el nivel del Océano. Un poco más
abajo. al Occidente del punto en doude observ é el barómetro
se veía levantarse un a columna de vap or denso qne esparcía u~
olor fuerte de ácido sulfuroso. Bajando al luga r de donde sal en
estos vapo res, escuché un ruido considerable como el qu e hace
un coche pesado en el emped rado. El viento del Este , qu e ca.
m en e é á sopla r con violencia, se ll evó los va pores, y ento nces
pude reconocer un espac io circular c óncavo de cerca de vein te
metros de diáme t ro. E ra n tan tos los va pores que salía n. que
lu ego que el Tiento cesaba al go, aquel espacio parecía ocupado
por el h umo de un vasto in cend io. y ento nces era pr eciso ret ¡•
ra rme prontamente para no ser sofocado. Ma s Iuezo que el
viento soplab a podía recorrer el t erreno de l crá te r. que es una
mezcla de azufre y de lodo volcán ico. E l suelo re tumbaba a l
caminar como cua ndo se anda sobre una bóveda, pero era Pre­
ciso moverme sin cesar para no quemarme los p íés. Cavando
ha sta la profundidad de al gunas pulgadas, al instante salía
un a llama larga de azufre que ardía por a lg unos mi nutos. E n
di fer entes puntos de la su per ficie cónca va del cráter, se d ietin ,
g uía el azu fre a rd iendo continuamente y el vapor de a gua que
se exh a la ba. En los lu gares menos ca lie ntes se veía n pedazos
grandes de azu fre. E l agua que re cogí condensando los va pore s
St! sen tí a algo ácida, pero est o pr ovenía del dcid o sulfu roso
puesto que el nitrato de plata rnan ifea té que no ha bía ácid~
hidroclór ico. Ex aminando el gas saca do del terreno en donde
el azufre ardía, hallé que se com ponía en gran parte de ácido
carbónico y en parte de ácido sulfur oso.
.. .. .. .. ..... ••.•..• •., .. .•.••.. •..•...•. ..... .. ..... •... .....• . .••... .... .. ... ... ..• ...

Segú n estas expe r ienci as, el volcán de Oumbal pr oduce: 1.0
vapor de agua ; 2.0 va por de az ufre ; 3.0 gas ácido ca.rbén íco ,
4.0 gas ácid o h idroeulfdrico. Y como prod uctos ac cide ntales'
ácido sulfuroso y azoe. •

La cruz que aparece á la izquierda del grabado marca
el lugar donde las armas colombianas, al mando ~lel Ge­
neral T . C. de Mosquera, obtuvi eron la victoria de Cuas­
pud, sobre las tropa s del E cuador, comandadas por el
General .Juec J . F téres, el día 6 de Di ciembre de 1863.

Acompañamos el facsímil del autógrafo del Gen eral
Jes é Antonio Anzoátegui, que hemos logrado obtener,

completando así el retrato y biografía de él insertado en
nuestro número anterior, págin as 281 y 282.
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AMOR FRATERNAL.

)\: mi he~mano ~eonidas, en su día.

I

_

ULCE recuerdo que clamas
P or iluminar mi frente :
V en, pues, y súreala, ardiente
Como una tromba de llamas I

H oy, cuando vi vo agobiado,
Cuando el dolor me consume,
Quiero aspirar el perfume
De las brisas del pasado.

D ejad que dellas, á solas,
Me aduerma al soplo suave
Como entre su nido el ave,
Como la espuma en las olas.

Dejad .. . dejad que al pasado
Siquiera. en mis sueños vuelva ,
Como el turpial á su selva
y á su patria el desterrado.

Eu uu éxtasis profundo
lile parece que á lo Jejos
Hoy vislumbro los reflejos
De otro sol y de otro mundo,

Inocentes alegrías,
A rreboladas auroras,
Quimeras encantadoras,
Lejanos y hermosos días .. . .

¡ Traedme con la fragancia
D e que siempre est ábais llenos,
La visión de los serenos
H orizontes de mi infancia!

II

Tú no sabes. _, imposible !
Lo que )'0, querido hermano,
Recuerdo alegre }" ufano,
Con emoción indecible.

Cuando con faz placentera,
Auhelaute y sorprendido
Oí tu primer vagido,
Te arrullé por vez primera;

Cuando con dulce embeleso,
Con iucógnita delicia ,
En prenda y como primicia
D e amor, te di el primer beso ;

Cuando al fulgor de la luna
Contemplándote amoroso,
Ora vel é tu reposo,
Ora columpié tu cuna.

Cuando en floridos pensiles
Con el susurro del viento
Se entremezclaba el acento
De tus gritos infantil es.

¡ Recuerdas, hermano mio,
Aquel concierto suave
D e las cántigas del ave
Con los murmullos del río f

ó DE JULIO DE 1883.

Yo lo recuerdo ... y eu tanto
Que se inclina mi cabeza,
Siento en el alma tristeza,
Brota á mis ojos el llanto.

III

Oh niñez! en mi memoria
H oy tu recuerdo fulgura,
Como oasis de ventura,
Como destello de gloria!

D espués .. . en nuestra ex istencia
Lóbrego, triste y amargo,
A bre un par éntesis largo
Un a Iargu ísima ausencia.

Sobre encontrados caminos,
La tnya radiante y bella,
i Cnáu distin ta fu é la estrella
Que alumbró nuestros destinos!

Cómo se dobla mi frente
U n tiempo erguida y serena,
Bajo el peso de la pena
Hond a y letal del presente!

Yo en el tedio me consumo,
Nada á complacerme alcan za . .

. 'I' émas e aire mi esperanza
y mis ilusiones humo.

En el antro de mi duelo
Ya no aguardo que me alumbre
Una ráfaga de lumbre
D e la tierra . . . i ni del cielo !

Frente á mi, impasibl e y muda
Cual esfinge pavorosa,
P or todas partes me acosa
¡ Ha sta en mis sueños! .. la duda.

Ya para luchar inerte,
Si n fe, sin fuerzas, sin brío,
Sólo veo eu torno mío
Lúgubres sombras de muerte.

IV
Contigo . .. qué diferencia !

i Qué disti nto fu é tu H ado !
. Cuáu solicito ha colmado
De amor y luz tu existencia !

Tu estrella resplandeciente
Ilumina tu horizonte
Como al coronar el monte
I.JOs rayos del sol naciente.

Ah I cómo en tu hogar bendito
Se ven la dicha y la calma
Que reflejan eu el alma
No sé qué gozo iu finito!

D errama en tu senda flores
Pura, gentil, hechicera,
Tu ange lical compañe ra,
La maga de tus amores.

D e cada hijita inocente
Es para ti la sonrisa
Como beso de la brisa
A l pasar sobre la fuente.
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Parece que en tu camino,
Por la voluntad del Hado,
Tú sólo hnbieses hallado
J-iR lámpara de Aladino.

Sobre tu azul firmamento
Nube ninguna resbala
y en él, audaz, tiende el ala
y vuela tu pensamiento,

Sé feliz uua y mil veces
Con tu esposa amante y pura
y tu hijas . . . j tal ventura
De sobra tú la merecesl

Yo que extasiado la miro,
Querría que siempre fuera
Tu vida, una primavera
Bajo un cielo de zafiro.

v
Por qué! . .. ! porque soy tu hermano

He de callar tus loores!
Ni las prendas que atesores
Habré de ensalzar ufano'

&Oon que he de callar . . . apenas
Porque lo manda el sofisma
Torpe, de que es una misma
La sangre de nuestrasvenas f

iSi hay en tu sér condiciones
De generosa hidalguía
Que eu lazos de simpatía
Cautivan los corazones!. ..

Si hoy como cuando eras niño
(Oh! más que entonces!) te amo!. . . .
Si hoy ante el mundo proclamo
Lo inmenso de mi cariño!. _

Ah ! si una mano sombría
Te amagase en mi presencia,
Yo por salvar tu existencia
Sacrificara la mía.

Como el cariño,en mi pecho
Su voz el deber levanta
y mi gratitud es tánta _
Que para tánta es estrecho.
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Brotan de tu pensamiento
Ignorados resplandores
y seducen los ardores
De tu varonil aliento.

Jamás turbó tu reposo
Odio vil ó torpe envidia :
Nunca cupo la perfidia
Eu tu pecho generoso.

Luchando te alzas y subes . ...
y tu espíritu, sereno,
Vive en la región del trueuo
Como el ágnila en las nnbes.

Tu acento es amor 6 es saña,
Es arrullo ó es rugido,
De la paloma en su nido,
Del león en la montaña.

VII

Tienes corazón sensible
Que ante lo bello se expande,
Abie rto siempre á lo grande,
A lo bajo inaccesib le.

Tu alma se doblega al ruego
y enternecida 10 escucha,
LY es una alma que en la lucha
Brota raudales de fuego 1. .. .

Quién osó llamarte doble'
¡ Cuándo, quién, con qué dereeho
Negó cabida en tu pecho
A algún seutimiento noble l

Tu fe da vida .. . . Si toca
A algúu ideal que fragua ....
LTú hicieras saltar el agua,
N nevo Moisés, de la roca!

Yo anuncio comoProfeta
Que, con tu aliento pujante,
De un gran porvenir brillante
Tú llegarás á la meta.

i Grabe tu nombre la Historia
Después que tras lucha ardiente
Venzas, y ciña tu frente
El lauro de la victoria 1

Porque quieu de todo duda
En su perenne agonía,
En tu ternura confía
y con tu afecto se escuda.

Bogotá, Mayo 3 de 1883.

Tú ignoras c6mo me ufano
y c6mo olvido mi suerte,
Cada vez que digo al vcrte:
Ese que pasa es mi hermano 1

VI
La convicción que una idea

Torna en realidad segura.,
Sobre tu frente fulgura
y en tu mirada chispea.

Nada tu ímpetu sufoca
Ni te fatigas por nada,
Cual la gota destinada
A taladrar una roca.

EL DORADO.
(Continuación de la página 293.)

XIII

~
ATURALMENTE de esta vida de relaciones y de
afectos íntimos, debían surgir elementos de mo­
ralidad, de trabajo y de industria indispensables
para el progreso social en la pacífica y cómoda

satisfacción de las necesidades más imperiosas de la vida.
La agricultura fué la ocupación más natural y la in­

dustria más importante para los pueblos de la antigua
Cundinamarca, pues solamente las tribus en extremo
salvajes y nómades de los lugares bajos y calientes se
contentaban con los animales, raíces y frutos que la na­
turaleza pródiga les ofrecía espontáneamente ; pero aqué-
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1I0s que vivían en un suelo menos pródigo ó privado
absolutamente de elementos naturales psra su manuten­
ción tuvi eron que recurrir al cultivo de los campos, y
esta necesidad les hizo muy prácticos en el ejercicio de
la agricultura, y desarrolló en alto grado su genio obser­
vsdor é Inventivo, armonizando oportunamente las plan­
taciones de sementera con las diferentes épocas Jluviosas
y con las faces de la luua : de aquí nació el cómputo del
tiempo y el calendario más regularmente calculado entre
gentes que principian PII la vida civilizada, J cuyas bases
principales pudieron ser los recuerdos de nociones adqui­
ridas anteriormente por las tribus inmigrantes de otros
países algo civilizados.

Los instrumentos empleados en aquella época para la
preparación del terreno J la siembra de las semillas eran
de piedra ó de madera: hachas y cuchillos de piedra
cilfcee 6 de madera de macan a, sumamente fuertes para
cortar los árboles ó arbustoe, J para limpiar el terreno
de la maleza que lo cubría ayudados del fuego; azadas y
palas de piedra, de hueso y de madera para levantar y
bhrar la tier ra, y fuertes estacas para sembrar la semilla,
hé aquí tO(10d los instrumentos agrícolas de que podían
disponer. E sta clase de útil es hacían excesivamente la­
boriosas y lentas sus operaciones agrícolas, pero en cam­
bio, los agricultores eran numerosos y la cosecha abuu­
dant c ; contaban siempre para estas faenas con las lluvias
oportunas que ablandasen la tierra y facilitasen algún
tan to su labor.

En contorno de las cementeraa hacían un cercado de
leños, para limitar la propiedad J para impedir que se
causase daño en ellas ; 8U cuidado estaba encomendado
al dios Ohaquen, protector de los linderos y cercados.

En los climas fríos (10° ¡¡ 16° c.) y en los templados
(170 á 22? c.) cultivaban muchas plantas alimenti ciaszprincipalmente el maíz común y el llamado canilla ó
rabo de zorro, las patatas, la quinua, los cubios, las
hibias, las chuguas rosadas y la variedad peruana; las
arraca chas, la yuca, y como condimento picant e el ají,
y como aromático el paico en los puches de maíz ó ma­
zamorra (1). Usaban también el jugo de la caña de
mafz y la miel de abejas de los climas cálidos.

Estos eran los frutos principales de sus faenas agríco­
las, Jos que en los mercados se cambiaban entre las tri ­
bus de los diferentes climas pura subvenir á su subsis­
tencia. El maíz se cosechaba una vez en el afio y dos
veces las papas. •

E l Coronel Acosta dice que la papata debe reputarse
como originaria del país de los Muiscas 6 Chibchas;
fúndase en que el conquistador Quesada la halló culti­
vada en estas regiones, principalmente en la Provincia
de Vélez, desde el año de 1537, esto es, en UDa época en
que sólo es verosímil suponer que este tubérculo haya
podido exportaras de Quito, P erú ó Chil e (2). Los in­
dios Chibchas llamaban la patata iOniza Ó i011luy, J la

(1 ) L1.s especies de pten ta a a limenti cias que usaban los
Uhibchas se designan con los nom bres sig uien tes : Zea maíz , lo
llama~an ab(l, el ,maíz amarillo aU yba, el blanco /uq uie pquyhyza,
el mara arroz lu chua n 'll.1'!1: S01"!lW-¡-' vu~aI"e, el maíz llamado de
canilla 6 rabo de zorro ; . ala num tuberosum, la papa ó patata
Itemada ionUla 6 iomuy; chenopodium quiMa, la plan ta Indígena
llamada qui" U9 ; tropeolunl t uberon ull, lo!lcubíoe¡ melloooa tube_
roU<l., lal ebuguaa ro8¡ulaa; meUocoa penlloiana, y también ull-uc1U
hWero,1U, las chuguaa blancas ó ul hu:u.sde 108 indio" Ooccnuccs ;
&mium e.sculentufIl., las arracachaa blanca y amarilla t ubercu lo
feculento; conium :llanthroriza, la arracacha mor ada '; yatropha
mamllot, la yuca de la ti erra templada y calien te; ea-psicum
,,:ariafl espec ies de ají usado como condimento; c1wnopodiun:
4mMOsloidu, el pai co usado como condimento a romático en el
S:J.q1U (Maza mor ra) .

(2) Be atribuye el mérito de la primera introducción de las
papas en el Cuntinente Europeo al marino Ha.wkins quien se
dice, Ba~ este t ubérculo de Santa-Fe en 1563 ó 1565, pero Hu'm.
boldt dtce que es m.ú probable que las prí merae patatas fuesen
plantadas por sir Walter Ral eig h. en sus tie rras de Yough al, en
Irlanda.
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papa amarilla liba Wmy; todavía en Usmel pueblo si­
tuado al Sur de Bogotá, es llamada la papa, wmy. Hoy
día en todos los pueblos de la Sabana se llama ¡amogó
la parte de la cosecha de las papas que se rega la ¡¡ los
que ayudan á cogerla, y esta palabra con la misma sigo
nificaci én fué usada por los antiguos indios.

En su alimentación agregaban á estos frutos el pesca.
do clü mbe, J' el del río Funza y de otros ríos en Hunza,
y unos pecesillos llamados guapucha.s j también muchos
animal es silvestres, tanto aves como cuadrúpedos, con
excepción de los venados cuya carne solamente la comían
los caciques J algunas personas de distin ción, con licen ­
cia del Zipa; á las demás gentes les estaba prohibida
por una ley de policía, pues se temía el exterminio de
este animal en los bosques inmediatos (3).

Con el maíz confeccionaban la chicha ( Zap cua ó
fabcua) bebida popular ( biohoty ) muy diferen te de la
que hOJ se hace con el mismo uorubre. Es sorprendente
que la necesidad universa l de una bebida fermentada pu­
siera en posesión á estos ind ios de un procedimiento cu­
yos resultados explica sat isfactoriamente la ciencia. Des­
pués de remojado el maíz lo dejaban germinar, como se
bace en Europa con la cebada para la cer reza, inrnedia ­
tnmente lo hacían secar, J' tostado al fuego en un t iesto
de arcilla cocida, se reducía ti. polvo, el que desleído en
agua caliente se dejaba fermentar. En estas operaciones
de germinación del grano )" de la acción del ag ua callen.
te el almidón del maíz se convierte en una materia azu­
carada que por la fermentaci ón produce alcohol, á. que
debe su propiedad enervante. E sta chicha es menos no­
civa que la que hoy se confecciona con maíz cocido y
miel del jugo de la caña de azúcar.

Tanto en la preparación de los alimentos con el maíz
de cuya harina hacían la mazamorra (Buque), 6 puches'
y también pan, como en la fabrica ción de la chicha em~
pleaban como instrumento para pulverizar la pied~a de
'moler ( hyca brohosuca ) que ha venido hasta nuestros
tiempos : ésta es un trozo de roca arenisca de superficie
plana y de form a casi rectan gula r, de 50 á 60 centíme­
tros de longitud, 40 tÍ 30 de ancho y 20 de gruesa colo­
cada en posesión ligeramente inclinada sobre un n'lOnt6n
de piedras unidas con barro 6 sobre horcones de madera
que le sirven de apoyo. Sobre esta piedra se pone el gra o
no que se quiere moler, J con otra piedra de 30 centíme­
tros de largo, cuya sección transversa l es cuadrada 6
triangular, de 8 {, 10 centímet ros de lado, de ángulos y
extremidades redondeados, y que hace el oficio de moleta
se quebranta y muele el grano por compresión y fricción'
que le imprimen las manos con un movimiento de vaivéD~

En la época actual es muy genera l el uso de este ins­
trum ento. Se ve en acción constante en la testera de la
choza ó rancho del indio ó del mestizo de nuestros cam­
pos, la piedra de moler, de uso inm emorial, y compañe­
ra de la mujer en sus faenas; mientras que en un rincón
de_la ?ocina ó de la estancia principal luce la fogata de
lenas ínñ amados con cuyo calor se sazona la apetit osa
mazamorra.

(3) Los a nimales que usa ban los Ch ibchas como alimento
erau : el pescado del r ío Pu nza y de ot ros rí os que llama ba n
Gua-muyh yca, pescado negro ( Erenuphil lU Mutisi de H",mlx.ldt)
los espa ñoles lo llamaron pescado capitán; el ~scado que 1Ia:
ma ro.n los ind ios chichine g'Üi . que es el ca pitán peque ño ; el
peceelllo bla nco llamado gU4PUCha, nombre deri vado del ín dfge ,
na gU4, pez, p y'uyh yza blanco (gr-utidulU8 Bogote nsis de Vn.len.c); la
pesque rra t ema luga r en los pozos llamad os chicua 6 chupcua
h uy se Ilama chucua la maleza 6 pa ntano hondo, La earn~
principal era la d e venado, llamado por los indios chichica ó
gua~ui ; tenían el .venado de páramo (ce rvus t'¡rgini an lu ) ;
el b1an?O ( cert'us lIlemcanus)€ el sache ( C6M1US simplicicorn is);
el conejo llamado por los Ohí bcha s chen güi 6 ctLpquy (lepus bra.
silensisj; el cuí 6 curt ~al vaje, sucuy de los indios (cobayaaperea);
el boru~o ó gua!datmaco (coelogenus 8'ubniger); las torcasae
(talpacot\a rufipenn u); las tó rtolas 6 su mgni de los indios (peri••
tero.); y mucbas variedades de patos (ana.s) .
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Es la cocine ra una muchach a
Agil, a.rru tllnada , al ta y morena
Que su saya. de Iul a con el chu mbe
En su cint ura arregazada ll eva.

Un poco cortas, negras y brillant es
D~ su cr espo cabello la s dos t ren zas,
Rema tand o sus pun ta s en cac humbos,
Graciosam en te por la espalda cue lg an.

Pero bella calleando mazamorra,
O moli endo, en su trono que es la piedra,
A su vaivén cachumbos y mejillas,
Arandelas)' seno, todo tiembla . (4)

Este sencillo instrumento de molícndu y pulverización
es el mismo que los mexicanos usan desde el tie mpo de
BUS aborígenes '/ que se design a. con el nombre de meta­
te. El señor Dreyer, farma ccuta militar de la expedi ción
de México, le hace un grande y merecido elogio. El me·
tate sirve en aquel país para moler el mu.iz y preparar las
tortillas ó galletas (arepas ent re nosotros) que son la hase
de la alimentación del pueblo (en el Cu uca se usa 1I111cho
la sopa ele tortill a). Teniendo el señor Drcyer nccesidud
de pulverizar grandes cantidades de medicinas empleé
en Puebla pi metate ó piedra de 1I10h'r pam este objeto,
'i dice que representando por 100 el rend imiento en pol­
YO obten ido con siete sustancias diferentes vegetales)"
mineral es, con el mortero apenas alea liza de 50 á no por
100 con Jas mismas sustancias. H é aquí, pues, elevado
á una categoría imp ortante el rústico J humilde instru­
mento de los aborígenes de la Am érica.

•• •
U no de los artículos más importantes en la produ c­

ción industrial de los habitantes ind ígen as de la antigua
Cundinamarca, fué la sal compacta da (' 11 ollas de barro,
evaporando el agu a saluda de las fuen tes de Zi pnqui ni ~.

Nemocón, hasta obtener en estas vasijas la sal solidifica­
da en la misma forma. P rocedimiento que es la hase de
explotación de las minas de sal en los tie mpos actuales.

P ara la confección de los alimentos y para la fabrica­
ción de la sal en Zipaf)uiní. y Nemoc éu, empl eaban vasi ­
ja s di, barro cocido , las q lW sa hínu hace!' con mu cha. des­
trezn,)' para ello ten íau perfecto conocimiento ele las
propiedades rle lag arcillas eSlllPtiea, plltstiea'y refracta­
ria, que son muy abuu tluntes en las diferentes locnllda­
des de estas regiones.

Cuando la expedición del couquist udor i1lartíu (;ah.'a·
no salió en l53!) de Santa-Fe hacia (,1 Nort e con (,1 ob­
jeto de fundar la ciudad de Y élcx, p¡umron por T iujar á ó
pueblo de losolleros, ron donde fabricaban los indios gran
cantidad de ollas y otras vasijas de uecil!a cocida, rle di­
r ersos tama ños .Y formas, con hu; que traficaban estas
gentes, tan consagradas 1\ su industria , qUQ la presencia
de los conqui stadores no los distrajo jam ás de sus anti­
guas ocupaciones.

La alfarería fué la prim era (le las nrtes que ocupó la
atención de los pueblos Clribchas, PU('s así lo exigían
sus necesidades domésticas é industriales, De arcilla
cocida fabricaban olla s, chorotes, múcuras, tinujn s, ta ­
zas y cuchara s para preparar los alimentos y para el ser­
vicio de ellos, )" estos objetos se han encontrado (~n sus
sepulcros con residuo de materias orgá nicas en perfecta
descomposición húmica.

Hoy se ejerce esta industria en los mismos pueblos en
donde la encont raron Jos conquista dores; pero ento nces
se ejecutaba con más atención y cuidado tanto en las
formas de las diferentes piezas como en la ornamentación
de ellas, la, que consistía en dibujos con líneas espirales
6 especie de volutas, ó en ángulos entrantes y salientes
formando figuras capricho sas, pintadas con arcilla blanca

(4) Memoria sobre el cultivo del maíz en Antioquia, por Gregorio
Guhérrez Gonzi lez.
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ó con ocres ferrnginosos y despnés bruñida toda la super­
ficie con fragmentos de cuarcita ó de piedra lid íana, 6
dc esquistos silíceos de grano fino, redondeados por el
frote de las aguas tm el cauce de los torrentes y de ]08
ríos. En Chipaque, pueble situado al Sudeste de Bogotá,
y detrás de la rama oriental de la cordillera, en el que
existen restos de esa antigua raza indígena que conserve
las ~ostumbf('s de sus aborígenes, fabrican hoy, como
fabn cahan antes, ollaR, gaeltas, ere., de color ¡mjizo ó
apizarrado, de una arcilla refractaria muy estimada por
su g ran resistencia al fuf'g'o. En G achancipá v Toc-an.
cillá, pueblos sit uados al Noreste de una lIanllra pobre
en regetacíéu, pero rica en arcillas mUJ bellas para la
confecció n de ollas, tinajas , moyax, gachas, erc., que se
consumen en los pueblos inmediatos en un radio de más
de 10 leguas .

En los dominios del Zaque de H unza, y en toda la
parte del Norte de la na ción Cbibcba, la alfarería era
tambi én una industria muy general, y hoy se ejecutan
vasijas de la misma forma que las usadas en los tiempos
prehistóricos, principalmente en los pueblos llamados
Toba sá, Viracochá, Tinjacá y Ráquira: en este último
es ele fama proverbial la cerámica, que se fabrica de
arcillas plásti cas de excelentes calidades, La descompo­
sición del feldespato albita dejó una arcilla blanca exenta
completa mente de óxido de hierro , de la. cual se hacen
crisoles refractarios que resisten á la inmersi ón en el agua
estando candentes sin sufrir alteración ninguna.

Llaman la atención las furmas esféricas, cilíndricas,
cónicas, que sin torno r simplemente con la mano daban
á las diferentes vasijas; los dibujos ejecutados en dife­
rentes líneas con oot3111(1simetría.y aun más los adornos
caprichos os en relieve sobre alguna de estas vasijas en
forma de mascarone s ó car iátides ó imitaciones de ani ­
males salvajes.

D e arci lla cocida hacían también inst rn mcnros mu sí­
cales, especie de du lzainas, de sonido sua H~ J melodioso,

No solamente la arci lla corno ma ter ia plásti ca !"~Hfa

al artista indio parn confeccionar ut ensilios de uso do­
méstico, sino tam bién para obj(·tos de adorno ('JI t'II B

casas ó de orn amentnci ón tle sus templ os J para aclara­
torios 6 especie de Urnas twgrada s de tierra, que con­
tenían las im ágenes de sus deidades tutelares V las
figuras históricas de SUR antepasados y d~ SIlS guerreros,
trabajadas {'TI oro por (!1 hábil Y paciente joyero. Esta
indu stria de la joyería de 01'0 consumía abundantemente
crisoles de arcille refractaria, instrumentos indispensa­
bles para este arte ; estos crisoles también eran adornados
con figuras en relieve, ta l es (,1 representado en la figura
35, perteneciente á la colección del señor Beudix K oppel .

La industria de la al farerfn Clribcha proveía abun­
dantemente de ollas ó crisoles de tierra cocida para hI.
compactaci ón de la sal en las fábri cas de este artículo en
Zipaquirá, N emocén, etc. , etc., y en nuestro s tiempos
este sistema es la hase de elaboración de aquellas sali ­
nas, sin que los progresos ele la industria bayan podido
destruir aquellos procedimientos primitivos.

Las láminas adjuntas represen tan varias pÍl'7.<IS dt~ la
cerámica indígena de Cundinamarce ~o Antioquia, perte­
necien tes á la colección de) señor Bendix Koppd, quien
bondad osamente las ha puesto á nuestra disposici6n para
estudiarlas. En prim er ténnino (número 34) se encuen·
tr a la nota hle figura del Zipa con sus insignias reales y
un a grande nariguera como las que usaba de oro cste
monarca; está sentado sobre las andas ó palanquín, en
el que conílucido por sus súbditos asistía á. la8 funciones
religiosas ó visitaba sus esta elos y también salfa á ]08
combate s.

El número 35 representa un crisol de los que usaban
los joyeros Chibchas; está adornado con nn mascarón y
argollas laterales.

PAPEL PERIODICO IL USTRADO.
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( Cont inuación de la página 296).

5 DE JU LIO DE 1883.
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FIGURAS 35 Á 46 DE I,A RE LAC IÓN D E EL nORA DO .

Grabodo par Ban-Jto.
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